Monólogo de la estrella
Otra vez la misma historia de todos los años. Cada navidad lo mismo. Y todo porque no saben ir ellos solos, no son capaces de encontrar el camino… ¡Estoy harta, este año me niego! No puede ser que no se lo aprendan, que no sepan que ruta tomar… ¡si ya deberían conocerse cada piedra del camino! Pero no, como todos los años tengo que ser yo la que les guíe, la que no pueda pasar el día con mi familia. ¡Que tampoco es tan complicado! Vale, es posible que Oriente de Belén no esté tan cerca pero… ¡Yo soy capaz de dar la vuelta a la tierra en apenas veinticuatro horas! Que se lo hubieran pensado antes de elegir esos estúpidos camellos… 
Y encima se llevan a toda su corte, ya me dirás para que quieren tantos pajes y sirvientes, si lo que van a entregar cabría en un zurrón. Además, todos los años lo mismo, idénticos regalos: oro, incienso y mirra. Ya podrían ser un poco más originales… a saber para que quiere un niño recién nacido todo eso. Para nada. Debe ser el único niño del mundo que no reciba juguetes.
Y lo peor no es eso, lo peor es que deben pensar que soy su esclava porque paran cuando les da la gana. Que si los camellos tienen que beber, que si tormenta de arena, que si por el día no te vemos… Sólo faltaba, que también tuviera que trabajar de día.

Y luego está lo de Herodes, todos los años van a su castillo a preguntar donde está el portal… si yo fuera él trasladaba el reino, sólo por no verles todos los años en mi puerta con cara de haber perdido la memoria, ¡Qué pesados!

Además, tanta queja y luego siempre llegan a tiempo. Cualquier día aprovecho una nube y no me vuelven a ver los destellos… ¡Sin mí le iban a llevar los regalos a Buda! O mejor, me hago fugaz y haber si me siguen, ¡Lo que me iba a reír viéndoles dar volteretas por las dunas! 

Como este año al llegar al portal se las den de superhéroes con José  me alío con el buey y ya veras como no necesitan ayuda para volver a Oriente… 
En fin, por lo menos me incluyeron en el Belén. Llegan a dárselas de expertos en orientación y me voy a otro planeta, que en Saturno se vive muy bien debajo del anillo.
Sólo me consuela que siempre les hago llegar más tarde que los pastores… y que no me protesten, que, aunque nadie lo sepa, Moisés fue el último que se quejó de mis servicios. Que le pregunten cuanto tiempo le costó llegar a la tierra prometida…
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